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The Two Spains: 1936 onwards
Spain – coming to terms with the past?
“Recuperación de la memoria histórica”

Los  niños desaparecidos bajo el franquismo

Miles de niños en España fueron presuntamente separados a la fuerza de sus padres para 

ser vendidos por redes que empezaron a funcionar durante el franquismo y se prolongaron 

durante décadas. Ahora, más de 260 supuestas víctimas del tráfico de menores exigen a la 

justicia que abra una investigación.

La Asociación Nacional de Afectados por Adopciones Irregulares (Anadir) estima que unos 

300.000 menores fueron robados. Al principio, la mayoría eran hijos de simpatizantes de 

la izquierda republicana que perdió la Guerra Civil española en 1939. Sin embargo, Anadir 

asegura que el tráfico de menores continuó después de la muerte de Franco en 1975.

Enrique Vila, abogado del grupo de víctimas que ha solicitado que se investigue lo ocurrido, 

asegura que había una mafia en la que participaban captadores, médicos e intermediarios 

que vendían a los niños a cambio de dinero. La asociación ha aportado cientos de pruebas 

que van desde partidas de nacimiento falsificadas, hasta exámenes de ADN pasando por 

testimonios de enfermeras o enterradores y confesiones de padres que compraron a sus 

hijos.

Hay casos de madres que abrieron las tumbas de sus bebés después de 30 años 

llevándoles flores y las encontraron vacías. Las madres fueron engañadas deliberadamente. 

La separación forzosa de menores del lado de sus padres, comenzó en la posguerra. 

Entonces, la mayor parte de las víctimas eran niños de familias de ideas contrarias 

al régimen de Franco que eran entregados a otras familias “ideológicamente más 

convenientes”.

Según Vila, esa estructura y esos métodos revelaron un potencial negocio. Todo empezó por 

motivos políticos, pero al final cualquier niño podía ser una víctima, asegura Antonio Barroso,  

fundador de Anadir. Barroso cree haber sido uno de ellos. Antes de morir, el hombre que él 

pensaba que era su padre biológico le confesó que lo había comprado por “más dinero de 

lo que cuesta un apartamento”, que dio a los médicos. Las pruebas de ADN confirmaron que 

Barroso y sus padres no tenían ninguna relación biológica. Trató sin éxito de llevar su caso a 

los tribunales y entonces decidió fundar la asociación. Asegura que le sorprendió la cantidad 

de gente que estaba en su misma situación. Ahora, él y otras 260 presuntas víctimas, luchan 

para que se sepa la verdad. 

Adaptado de

http://www.bbc.com/mundo/noticias/2011/01/110128_espana_ninos_robados_lr.shtml


